2 DE CUARESMA/ B, 4 MARZO 2012


El relato de la transfiguración de Jesús en el monte Tabor nos anima a adentrarnos en el misterio de su Pasión, Muerte y Resurrección.


Nos cuesta entender el misterio de la cruz, del sufrimiento, del dolor. Pero nos resulta admirable ver a Abraham conduciendo a su hijo al monte Moriá, obedeciendo el mandato del Señor.


Dios también ha ido más allá de lo razonable al entregarnos a su propio Hijo Jesús. Y está dispuesto a darnos todo con Jesús (2ª lect.).


El relato de la Transfiguración nos hace una invitación a amar la vida aceptando lo que tiene de esfuerzo y sufrimiento(Rafael Nadal: Invitación al esfuerzo): Somos personas de esperanza. Sabemos que después del Calvario está la Resurrección, después de la muerte, la vida."Por la cruz a la Luz”. La Transfiguración es como una garantía del destino pascual. Significa la certeza de la meta en la incertidumbre del camino, la seguridad del puerto en las zozobras de las tormentas.


El evangelio de san Marcos nos ofrece el relato de la Transfiguración con su entramado de símbolos bíblicos:


- montaña alta, luz fulgurante, rostro resplandeciente, vestiduras blancas, Moisés y Elías, la Ley y los Profetas. En Jesús se cumplen las Escrituras.

- La voz de la nube, lugar y símbolo de la presencia de Dios: Este es mi Hijo amado, escuchadle.

"ESCUCHAR AL HIJO" es lo nuestro: "Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás; nadie las arrebatará de mi mano" (Jn 10,27-28). Escuchar su voz es sinónimo de "seguirle", es decir, vivir como Él vivió, amar lo que Él amó y preguntarnos muchas veces: Qué haría Cristo en mi lugar,  en esta situación que me toca vivir, en esta decisión que tengo que tomar.


La Transfiguración es una llamada a vivir en el ámbito de Dios, haciendo que Cristo sea el fundamento de nuestra vida: «creer, esperar, amar», ese es el destino del hom​bre. Y vivir la Verdad, la Bondad, el Bien, la paz y el amor: los grandes valores de la vida y de Dios.


Los santos son imágenes vivas de Cristo. La centralidad del misterio de Cristo en la vida de san Francisco Francisco es asombrosa.  San Francisco Javier se hizo un hombre arrebatado por Cristo. El amor divino le abrasaba. En vivir con Él y como Él, y en darlo a conocer como único Señor y Redentor, consistió la pasión central de su existencia.


Delante de él,  dos llamadas, dos posibilidades de encauzar su libertad y su vida. Riquezas,  honor y gloria, o pobreza con Cristo pobre, humildad con Cristo humilde, bienaventuranzas... Francisco, ¿cuál vas a elegir?: “¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si malogra su vida, si pierde su alma?”.


El impacto del Jesús de los evangelios, que le  presenta Ignacio de Loyola es tan fuerte en Javier que ya sólo querrá seguirle y servirle; identificarse totalmente con él, imitarle y anunciarlo al mundo entero.


En sus cartas nos dirá: ”No buscar los propios intereses  sino los de Jesucristo” (Fil 2,21) Esta fue la conversión  de Javier: vivir exclusivamente vuelto a los intereses del Señor. 


Por Cristo, Javier rompe con todo lo anterior y se lanza a anunciar el Evangelio, a decir a los hombres que Dios les ama.


La llamada a la conversión de esta Cuaresma, nos viene "ejemplarizada" por el testimonio de Javier y su intercesión: ¿Eres capaz de decirle hoy a Cristo, como Javier: Señor aquí estoy para lo que quieras de mí? ¿Dónde quieres que sea hoy especialmente tu enviado: en la familia, en el trabajo, con los amigos?; ¿en aquella reconciliación pendiente?


DOS pistas:


+ ORACIÓN: nos transfigura cada día. Una forma excelente de oración para la Cuaresma puede ser el Via-Crucis: recorrer con sencillez y veneración, las estaciones del Vía Crucis, o meditar la Pasión del Señor, tomándola del libro de los Evangelios. El corazón se nos llenará de paz, de serenidad, de esperanza, de amor, de perdón.


+ SERVICIO A LOS NECESITADOS: Si hacemos bien la meditación de la Pasión brotará, un deseo creciente de ayudar al hermano sufriente que está junto a nosotros. Así lo han vivido los santos. 


Acudamos a san Francisco Javier con el corazón abierto para pedirle una vez más, que despierte en nosotros ese gran amor hacia Cristo que a El le hizo santo. 

